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¿CUáL HS II EÍHMHHTO ENFERMO? ¿ 

;!!:» V Í ; 

líif¿Es qufiirealímertte todos teneiTiosJa cu'pa 
:: jdei'lateraifoleíorisis porqué está pasando Es­

paña? ¿Somos^ como muchos suponen^ uri 
'ifipuabiQ (iecadeni# •; .• ; :-- . ; 

Como actores de la gr.a.n tragedia que veni-
'•mQ% repireS(e:ntaado,aGasi todos, en mucho ió 

en pocOj estamos contagiados de parcialidad, 
• lo'quaiPOS ánapide -ver ftlaro,los términos de 
yla-euefetióOhCiuftndo jâ  pasiéii domina no hay 
iTOíaneraide Men mciocinar. -. 

No obstante, si por un momjento, de la cate-
.^ria^de/aietftres lí)gíamos,pasar á la de sim­
ple espectadores; si dejando de lado ja parto 
.política que no debemos, rnentar aquí, .y solo 

í.ydjesde.eUcaiínpo soGiológico tratamos de estu­
diar lo .que pudiéramos llamar caso de Espa-

..fiaisefitoneeSi quizáS' se.aelare.el problema y 
- ;llfguemQS A conoaercsus, principales: caucas. 

La sociología hia comparado: la nación á un 
•.•;opgani#ma, y,¡á pesaride que Leféyre pone re­

paros en admitir tal comparación, no deja de 
ser exacta. Sociológicamente la nacionalidad 

: :̂ stá farmadaipar elementos, (órganos). .Estos 
elementossubstancialmen.te no nos son cono-

- .cidosyi.-los.; GpaocemoS- sólo poi su .fuerza, ó 
más bien dicho por su exteriorización, por 
convertirse en hecho en el mO;VÍmiento,social. 

,iif)aS.6gún,la;i/Meŝ ar4.e los elementos, tendrán 
más ó menos influenciaén la. vida de la na-

/!í5ÍQnK!(íluandQf hay. equilibrio en los mismos, 
,fPQdriamQs decir que la naciqnalidad funciona 

de una manera normal. Nos -enseña: la flslo-
lQgla;que.el:Qrgano, en dpsusQtSíi atrofia, y en 
continua actividad se desarrolla, y sociológi­
camente lo vemos ico.iifl,i:m.ado. Elemento que 

.i' cesa deifujiíCJonar ó: n,o.-,io-ha,c.e .con .regulari­
dad, pierde su virtualidad, corno Ja acrecipn-

, ita.-el. que. pueda íuncionai;; constantemente y 
.fi0di.naá§ fuerza...!De lodas,roanei,'as resulta un 
desejquillb.i"iQ, una aiiorpialidad,eii.la.:yida na­
cional. 

Aunque las grandes civilizacioues se consi -
desren como el equilibro perfecto dC: todos los 
órganos, sociales, nosotros creemos que ese 
equilibrio, en realidad dQ verdad, no existe. 
Siempre hay órgano ú órganos que,en ¡más ó 
menos,se sobreponen á los demás,. Según sean 
éstos, Ia;S funciones de la vida de la nación ,re-
sulta,n aparentemente ie^quilibradas ó desequi­
libradas,, y progresan ó s&civilizan (que n.o es 
igual á progreso ni ,éste,;§egú,n.lo.Sr,ca3oa, á 
desarrollo, proceso, y aquí está el error de 
muchos), ó se estacionan Ó retroceden, pro­
duciéndose esos fenómenos sociales ,qu.e..obli­
gan alas naciones á quedar en la penumbra 
ó las irnpulsan á tomar un puesto de primera 
flla en la marcha general deJa humanidad. 

De manera que como estos elementos tienen 
vida prqpiajy^ se influyen respectiva mente (em­
pujados ó detenidos en su desarrollo), el fun­
cionamiento social depende de ;la,vida que 
tengan y de las influencias que reciban. 

De ahí la clasificación, de Spenceren socie­
dades simples, compuestas, doblemente com­
puestas, íriplemente'compuestas, y en socie­
dades tipo guerrero y sociedades tipo indus­
trial. : U 

Sin tratar de ahondar en el problema socio­
lógico, para deducir lo que al comenzar el ar­
tículo preguntamos, y aunque de una manera 
general, analizaremos someramente los prin­
cipales elementos vitales de una nación, si­
guiendo la ciasiflcación del eminente soció­
logo belga De Greef, y que es en sus líneas 
generales como sigue: Territorio y población 
(elementos orgánicos é inorgánicos); elemen­
tos económicos (circulación,- consumación y 
producción); elementos de reproducción (ge­
nésicos, familiares y artísticos); elementos 
morales; elementos científicos; elementos ju­
rídicos; elementos políticos. . v 

Territorio y población son los elementos 
principales y más importantes :en España. 
Los demás, dependen casi del todo de! querer 
del hombre; en territorio y población sólo im­
pera en cantidad mínima. Su influencia es 
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tanta, en determinados periodos históricos, 
sobre los .demás elementos, y por eso se le 
llama principal, que en parte vienen supedi­
tados al mismo. Cuando á principios de este 
siglo comenzó nuestra decadeneia (hay para 
nosotros en la historia moderna española va­
rias decadencias, no una como comunmente 
suponen los que la arrancan de la muerte de 
Felipe II ó del primer Austria), no había en el 
Mediterjáneo civilización, cosa que no se tie­
ne en cuenta, y además llegamos á quedar 
aislados de la influencia europea. Con civili­
zación mediterránea, el elemento territorio ha 
favorecido el desarrollo de España, y, en cam­
bio, sin ella lo ha detenido. Este fenómeno se 
ha presentado en todos ios desarrollos espa­
ñoles. En esto me aparto de los que compa­
ran el desarrollo de una nacionalidad á la vi­
da individual de sus tres periodos de juven­
tud, plenitud, muerte; porque las grandes na­
cionalidades (España ha sido una de las más 
grandes, aanque otra cosa opinen los pesi­
mistas de encargo por todo lo español), tienen 
varios desarrollos, procesos, pero de ninguna 
manera comparables á los tres de la vida in­
dividual. En el desarrollo actual de España el 
elemento territorial ha contribuido al mismo, 
y desde principios del siglo se ha ido colocan­
do en mejor aptitud para hacer progresar á 
los demás elementos de^a nación y dar ira-
pulso á la civilización de la misma. 

Es la población igualmente parte funda­
mental en sentido -progresivo y civilizador. 
Bélgica con el mismo elemento geográfico, 
pero sin la cantidad de población que tiene, 
no hubiera llegado tan rápidamente al estado 
de civilización de que disfruta. Si al chocar 
España á principios del siglo con el ideal 
francés, hubiese contado con treinta millones 
de habitantes, aun suponiéndola en el mismo 
retraso, después de aquella lucha, en cuanto 
á civilización, se hubiera colocado á grandí­
sima altura. Territorio despoblado, dice la et­
nografía, es remora de la civilización y del 
progreso. En loque vade siglo, España ha 
duplicado su población, y por este lado tam­
poco existen síntomas de decadencia. 

Ahora bien; pnr lo que hemos indicado, te­
rritorio y población, elementos fundamenta-
íes para el desarrollo de una nacionalidad, no 
han quedado estacionados, ni demuestran de 
cadencia por ningún lado; al contrario, cada 
día han ido aumentando su aptitud para que 
la civilización sea más extensa é intensa y 
progrese más rápidamente. Decimos que se 
ha colocado en aptitud, y esto es lo importan­
te, porque á pesar del desastre político y eco­
nómico que se nos prepara, bastaría esta ap­

titud para que la civilización no quedara este-
esterilizada y continuara en aumento, como 
le ha Sucedido á Italia. La riqueza é impor­
tancia política de una nación no es la civiliza­
ción, sino únicamente factores, y no los más 
importantes. El grado máximo de una civili­
zación, no siemprs va acompañado de un va­
lor máximo político y económico. No es más 
rica en civilización la nacionalidad más rica 
en riqueza y en importancia política, sino la 
que mejor se haya compenetrado de todos los 
elementos civilizadores, y esto las naciones 
con historia sólo lo consiguen después de un 
un período de supremacía política ó después 
de un desastre internacional, de grandes re­
voluciones ó de profundas transformaciones 
sociales. 

En cuanto á los elementos económicos, en 
el corcepto de circulación, consumcción y 
producción, no hay que esforzarse mucho pa­
ra notar la enorme diferencia entre lo que re­
presentan hoy y lo que eran al comenzar del 
siglo. Fuera negar la verdad decir que la pro­
ducción y la consumación, en parte conse­
cuencia del aumento de población, no se han 
desarrollado; precisamente acusan un verda­
dero progreso. Por lo que se refiere á la cir­
culación {carreteras, caminos de hierro), si 
exceptuamos algunas regiones (Lérida, Te­
ruel, Soria, Málaga), las hemos multiplicado, 
y comenzamos á tener un más que mediano 
medio circulatorio. 

De los elementos de reproducción hemos 
visto ya como el genésico ha duplicado la po­
blación, lo que no ha sucedido en los demás 
pueblos eueopeos. Y debemos tener en cuen­
ta que las guerras de este siglo nos han devo­
rado más de tres millones de hombres, á los 
que deben sumarse los que nos ha costado la 
sangría de la emigración, lo que en total nos 
representa una pérdida á lo menos de diez á 
doce millones de habitantes. Por lo que refie­
re ál artístico, en toda su acepción (bellas ar­
tes, literatura, industrias artísticas) su desar­
rollo es verdaderamente notable, tanto en can­
tidad como en calidad. El no tener arte propio, 
genuinamente español, como no tenemos to­
davía, no contradice lo que hemos afirmado. 

En los elementos morales no hay progreso, 
porque en éstos no podía existir. Por lo que 
se refiere á la virtualidad moral, propio de 
raza, y, además, de nación retrasada, nada 
hemos perdido. En cuanto á lo que general­
mente se entiende por moralidad, en esto si 
que hemos bajado de algunos grados, princi­
palmente en los grandes centros de población, 
si bien no hemos hecho sino imitar la inmo­
ralidad de las naciones más adelantadas. 
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Hablar del progreso realizado en los ele­
mentos científlcos será promover la'risa en 
algunos. Y no obstante, hemos progresado. 
¿Había siquiera movimiento científico cin­
cuenta años atrás? No. ¿Existe hoy? Aunque 
no tenga el impulso que debiera tener, y sólo 
sea en la mayor parte reflejo del europeo, la 
verdad es que existe. 

Sin mencionar los elementos judiciales, los 
administrativos, én su más amplia acepción 
(Hacienda pública, organización administra­
tiva, etc.), completamente dominados por el 
elemento político, y que viene á ser como el 
barómetro de los mismos (á política honrada 
y de grandes ideales, justicia y administra­
ción modelo; á política de caciquismo y de in­
moralidad, justicia y administración desmo­
ralizada y corrompida); y tomando como pun­
to de comparación, desde que se inició la úl­
tima decadencia española, esto es, á princi­
pios de este siglo, verdadero término exacto 
comparativo; vemos que todos los elementos 
analizados acusan un progreso real y una ap­
titud para su más completo desarrollo. 

Se me figura la objecióxi que los más me 
harán. ¿Cómo se compagina eso de sostener 
que estos elementos acusan un progreso real, 
una aptitud'para su más completo desarrollo, 
cuando España no puede compararse con 
Francia, Inglaterra, Alemania, bajo ningún 
concepto? Entendámonos. Nosotros no habla­
mos para nada de progreso por lo que res^ 
peeta al poderío político español; éste acusa 
una decadencia espantosa. Nosotros habla­
mos únicamente del progreso de los otros ele­
mentos principales. De otra parte, la compa­
ración no es exacta ni Verdadera. Cuando se 
quiere saber si los elementos de una naciona­
lidad han progresado y tienen aptitud para 
seguir su desarrollo, no debe tomarse como 
término camparativO á otras naciones más 
adelantadas. Este ha de ser, como hemos he­
cho nosotros, dentro de un período de la his­
toria de la misma nación. Que España no ha 
progresado lo que debiera, dado el impulso 
que tenían sus principales elementos, salta á 
la vista. Por su fuerza impulsiva debía pro­
gresar por ciento y desgraciadamente lo ha 
hecho sólo por cincuenta. Y únicamente aquí 
entra la comparación con naciones más ade­
lantadas. De todas maneras, tenemos que Es­
paña en realidad ha progresado, aunque no 
per lo que debía y podía. Luego siempre re­
sulta un progreso y no decadencia. 

Si todos los elementos han contribuido á 
nuestro progreso y desarrollo, excepción del 
elemento político, siendo como es el elemento 
adonde van á parar todas las energías de los 

demás, y el que las encauza, desvia, acrecien-
11, atrofia ó mata, es decir, el. poder organi­
zador, la cabeza directora de un pueblo; cla­
ro que resulta el causante y el verdadero res­
ponsable del retraso de la nación, de todas 
sus desdichas, de todos sus contratiempos, de 
todos sus desastres. Para España ha sido una 
verdadera remora, la causa principal de nues­
tra impotencia política, el órgano solo que no 
ha funcionado siempre con regularidad; ha 
sido, en una palabra, el único elemento real­
mente enfermo. 

No se achaque á nuestra idiosincracia, ó 
más bien dicho al elemento étnico Este es ci­
vilizador por excelencia; el de la parte cen­
tral, occidental y sud en el terreno ideal, ex­
pansivo y absorbente; y el de la parte norte 
oriental, en el terreno positivo y práctico. No 
se nos hable de tudescos y anglo-sajones co­
mo tipos étnicos para la civilización, porque 
es atribuirles propiedades que no poseen. La 
civilización de los pueblos del Norte (in­
gleses, yankees, tudescos, holandeses, sue­
cos, daneses) es debida primero á la traslada-
ción del centro de la civilización mediterrá­
nea, después al medio y más tarde á los ele­
mentos de la nación que se han equilibrado 
(ya hemos indicado como entendemos este 
equilibrio) y todos funcionan con más ó me­
nos regularidad. Los inconscientes adnnirado-
dores de los pueblos del Norte tomarán eso 
como un dislate; pero no probarán étnica­
mente que los dos tipos citados hayan sido 
siempre aptos para la civilización coñac los 
pueblos latinos. 

No se nos diga tampoco que de la crisis ac­
tual todos'tenemos la culpa. Esto puede de­
cirse cuando la nacionalidad ha llegado al 
grado máximo de la civilización (se entiende 
de la que domina á una época), porque enton­
ces y sólo entonces todos los elementos fun­
cionan regularizados y hay un equilibrio más 
ó menos estable, dando lugar á que todos \OB 
elementos impriman impulso á la marcha de 
la nación. Pero aquí ¿cómo achacar la pulpa 
á todos los elementos, si íio han podido in­
fluir, aunque hubiesen querido, y han queri­
do muchas veces, en la dirección de la nacio­
nalidad? No puede haber civismo ni costum-
tumbres políticas, ni buena administración 
(ni en España ni ea ninguna parte), cuando 
el elemento político se adultera y adulterado, 
logra dominar á los demás elementos. Ade­
más lo de que las naciones se bastan para re­
generarse cuando quieren, es rñuy oratorio 
para dicho. El querer es poder en el indivi­
duo las más de las veces, pero no siempre en 
los pueblos. 
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Hay que tener en cuenta que aunque el es­
píritu cole,ctivo es expansivo inconsciente­
mente, necesita, no obstante^ varios factores 
para obrar /y sin esos factores no hay expan­
sión, á pesar de los deseos de la masa. Una 
desgracia en el individuo puede remediarse 
en el acto; un desast'^e en una nación como 
producto de varios errores cometidos durante 
una serie de años, necesitanse para subsa­
narlo profundas transformaciones nacionales, 
dirigidas por grandes tndividualidades, siem­
pre imprescindibles, y todo esto no es cues­
tión de un día, sino también de otra serie de 
años. Las grandes individualidades general­
mente prevén ya el desastre al iniciarse; la 
nación sólo lo vé al sufrir las terribles conse-
cuencfas del mismo, es decir, cuando ha pro­
ducido todos sus efectos. 

Tenganáos fe en la patria; trabajemos para 
orientar y moralizar al elemento político, y 
continuemos vigorizando á ios demás elemen­
tos, que sí lo conseguímos, con colonias ó sin 
colonias, lograremos una nueva vida á la Es­
paña del porvenir. 

J. V I D A L Y JuMBERT. 

iPOBRE GATETI 

Era blanch y negre y hermós, 
y com tots ells atrevit, 
y ab la gent molt carinyós, 
pero menjava per dos < 
y va morir d' un enfit. 

Com se P,estimavan tarit 
sos amos van sumicar; 
pero qui plora bastant 
va sé 'I fiU, un xicot gran, 
aquest si qu' el va plorar. 

Mes creyent que la gateta 
tindría un sentiméntfort 
sí n fill veya ntort, ¡pobreta! 
aixis que va estar distreta 
lo varen enterra al hort. 

Y díntre un clot aquell gat, 
tant hermós y tant Uuhent, 
per ells va ser colocat, 
y tots de térra un grapat 
li van tira ab sentiment. 

Lo pesar qué tots sentían 
va ser inmens, de precis, 
qu' el pió ofegar no podían, 
potser no tant plorarían 
si un parent se 'Is si moris. 

Y la gata, ¡sort mes ruda!. . . 
ahont del fill eran colgats 
los restos ¡la gran perduda! 
veyent térra romuguda 
hi feu sas necesitats. 

JOAN VÍA. 

I Pelp Uligs sgbíítgs I 

(CUENTO NAPOLITÁ) 

Botarello, sabater en un poblet prop de Ná-
pols, está meditant sobre '1 poch guany de 
son trevall y malehint sa sort, quan F Angelo, 
un jove del vehinat, arriva per comanarlí un 
parell de botinas. 

—Porta pressa—li diu—perqué ja sabs que 
'm caso ab la Fíametta. 

Tractan lo preu y quedan que las botinas 
estarán Uestas 1' endemá. 

En Botarello 's posa de seguit á tallar y á 
cusir, mentresva pensant: «D'aquesta pressa 
jo m' en podría aprontar.» Y tal com ho pen-
sa decídeix ferho. 

A 1' endemá 1' Angelo va á buscar las sevas 
botinas. 

—No están pas llestas—li diu en Botarello, 
he estat malalt y ara per acabarlas hauría de 
trevallar de nit y estich molt cansat. 

—Pero, Botarello, jo 'm tinch de casar de-
má dematí y necessito las botinas á primera 
hora. Es precis fer un esfors. 

—Siga, pero ¿qué 'm donarás si trevallo es-
tant malalt? 

—Sis pessetas. 
—¿Sis? Y per aíxó jo m ' hauría de privar 

del descans. Dotze ó m ' en vaig al Hit. 
—¿Dotze?... Vaja, si, y ¿á quin' hora esta­

rán? 
—Torna á las onze. 
Tocan y ja tením altre vegada á 1' Angelo 

devant d' en Botar el'o. 
—No mes hi faltan alguns punts; pero ¡ay! 

estich massa mal, me 'n vaig al Hit; no 'm 
puch aguantar. 

—Pero, Botarello... Un esfors.». 1' últím; 
—Qué 'm darás? 
—Tretze, en lloch de dotze. 
—¡Qué estás de broma! Vinticinch 6 me'n 

vaig á jeure. 
—Donchs—diu allavors 1' Angelo—vésten 

al Hit ¡pobre Botarello! ja ho veig, estás mas­
sa malalt per trevallar, y, després, á mi la 
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conciencia m' acusarla de haberte fet sufrir 
tant... jBona nit, Botarello! y quedat las boti­
nas que per tan poca cosa no quedará enra-
dera '̂1 meu casament. Dorm be, Botarello^ 
dorm be^ que 't convé molt! 

Y 1'Angelo sortí rient ab totas eas forsas. 
En Botarello, s ' havia Iluit. 
Las botinas estavan acabadas y no sois no 

podía cobrar lo que vallan sino que ni '1 valor 
del material. Va pensar en anar á véndrelas 
á Nápols. 

L' endemá, tan bon punt se lleva, va aga-
farlas, las va penjar al cap del bastó y cap á 
ciutat. 

Cuan ja s ' habla allunyat un tros del poblé, 
trova á un home que trevallaba en un camp y 
que li digué: 

—¿Ep, epl mestre ahont aneu? 
I —Capá Nápols. 

—¡Enteniment! creyeume—li respón l 'al tre 
—no vos esposeu aixis peí camí, perqué es­
tera en temps de veda y si... 

—¿Qu' empatolleu? 
—Ja veureu. Aneu ab cuidado de trovar cap 

guarda per que si os pregunta ahont los heu 
mort... 

—¿Qué sou boig mestre? Crida en Botarello, 
deixantlo y continuant lo cami ab las sabatas 
al bastó. 

No havia caminat molt, quan un home que 
anava carregat de virám s'atura'^devant seu 
dihentli: 

—Bon home: voleu vendreuhos eixa cassa? 
I Os ne dono dos galls á cambi, ó dos parells 

de pollastres si ho prefería. Sou molt ditxós 
d': haber pogut matar el primer parell de fay-
sans de 1' estació. En voleu trenta pessetas?... 
Ba, ba ja veig que no 'Is voleu vendré. 
Adeu y ¡bona sort! 

Y el de la virám se va allunyar deíxant mitj 
alelat al pobre sabater. «Mireus qu ' es casual 
—deya ell—trobar dos boitgs, V un darrera 1' 
altre. ¿Qué pot signiflcar aixó? 

Al cap d' un rato trobá una carretela des-' 
cuberta tirada per dos caballs, y com que ana-
van al pas al pausar per^devant del sabater, 
un del fondo del carruatje deya al altre: 

—Mira quin parell de faysans. No mes ne 
voldría qu' un pera dina. Cotxero ¡alto! vos, 

i 1' horne. ¿Cuánt ne voleu d' aqueix parell de 
faysans? 

j , En Botarello no va volguer escoltar mes y 
1 va apretá á correr com si V empaitessín. Es-
j tlch embruxat ó borratxo?—se deya.—Tothom 

pren las mevas sabatas per un parell de fay­
sans. Qui va equivocat? ¿Jo ó 'Is altres? Y fre-
gantse '\s ulis, deya: «Es impossible, son ben 
be las mevas sabatas... Perquédonchs ho pre­

ñen per un parell de faysans?... 
Me tinch d' assegurar si las' mevas sabatas 

son sabatas ó qué; y trovant á un noy ador • 
mit al peu d' una olivera, pensá: Vetaqui un 
criatura que decidirá la cuestió, y 'I crida flns 
que 1̂ va teñir despert.—Noy, escoltara y di-
gam la vritat. ¿Qué tinch á la ma dreta? 

—Un bastó—diu '1 noy mitx endormiscat. 
—Bueno; y are qué tinch á 1' esquerra? 

- —Dos faysans. 
—¿Faysans? va repetir en Botarello—(las 

criaturas sempre diuhen la vritat). ¿Estás ben 
segur de que son faysans? 

^ B e n segur, n ' he vist molts, per.o may de 
tant bonichs. 

—Bon minyó, Adeu. 
Y pie de satisfácelo, en Botarello continua 

'1 cami de Nápols pensant ab la seva ditxa. 
Las mevas sabatas—deya—transformadas, 

me valdrán molt bé un garrinet... y serla jo 
ben ximple de creure mes ais meus uUs que 
á tota la gent que diuhen que del cap del bas ­
tó 'n penjan dos faysans que 'm poden val-
guer mols diners. 

Arriva per fl á Nápols, ahont precisament 
era dia de mercat. En Botarello 's va plantar 
entre una peixetera y una marmanyera, va 
deslligar las sabatas del bastó y ab molt de 
cuydado las va exposá al públich y ningú 'n 
feya cas; una mica contrariat, se posa á cri­
dar ab veu forta: 

—Faysans, faysans! ¿Qui 'm compra '\s 
faysans? 

—Qué vos empatolleu?—!i diu la marman­
yera—¿Ahont son los faysans? 

—¡Faysans, faysans! 
Alguns noys s' hi aturan al devant per exa­

minar l"̂  home que tenía dos sabatas en 1' aire. 
—¿Qui es aquell deis faysans?—preguntavan. 
—Es un boig- responían posantse 'I dít al 

front. 
Faysans, faysans!—cridava encare en Bo­

tarello. 
—Sabatas, sabatas vellas!—va cridar la 

marmanyera—¡A fora, á fora, que no hi es tot! 
—Vosalires no hi sou totas, bardaixas!—li 

va contesta en }3otareHo. 
^-Té per ximple!—va cridar la peixetera 

mentres li feya petar uu peix per la cara. 
Y desseguit tantas peixeteras y marmanye-

ras com hi havia per aquell vol se juntaren 
en un moment. De tronxos no 'n volgueu rnés, 
alió era un tiroteix seguit. 

Rabiant, en Botarello, va provar de defen-
sarse ab lo bastó, pero desseguida queda des-
armat y ab un tancar y obrir d' uUs, se va 
sentir de cul al aigua d' un surtidor del mitx 
de la plassa. 
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• —Lladrés! Lladres! Assessins!—cridava. 
Lo pobre home va pendi-e un bany general; 

cada vegada que treya n cap un nou tiroteix 
de pQdras 1' obligava á fer una sota baig la 
aigua hasta que van arrivar los polissons.— 
¡Ah!—van dir.—'S tracta d' un perturbador 
públich, d' un conspirador que buscava pro-
moure moti. Van portarlo á la presó mes 
mort que viu y amanessat de que seria penjat 
ó fusellat. 

Trovarse transformat de cop en revolucio­
nad, en conspirador, ell, en Botarello, pobre 
sabater! 

Aquesta metamórfossis li va semblar mes 
perillosa que la de sabatas en faysans. L' ho. 
me no pensava ja en defensarse, se creya per-
dut y desesperansat de salvar la pell. 

Afortunadament en la prefactura se rebé lo 
següent document: 

«Excelenza etc., etc. 

»Lo Club del que un dia foreu un deis mem-
bres mes actius y útils te á be á dirvos: Que 
en Botarello, '1 sabater que ha sigut pres ha-
vía faltat á sa paraula á I' Angelo per enveja 
y per codicia volguent ferli dar mes diners 
deis que devia. Sapigut aixó lo Club va acor­
dar castigarlo y enterat que volía anar á Ná-
pols feu apostar individuos en lo cami ab 1' 
encárrech de dirli tais cosas que arrivessih á 
ferli creure que las sevas sabatas eran fay­
sans. Pero en Botarello ha anat mes lluny de 
lo que nosaltres volíam. Sa bestiesa mateixa 
'] justifica de cualsevol altre acusació que po-
gués férselhi. Ajuntém deu pessetas, preu de 
las .sabatas queM prés ha perdut en lo mercat 
de Nápols. 

»Som de V. E. ab lo mes gran respecte 
Humils servidors. 

Les Mes20 Maííi.» 

Las deu pessetas se las va quedar la policía 
com á multa, y en Botarello va esser posat en 
Ilibertat y tornantarrepentit que desdi; aquell 
dia sigue '1 sabater que trevallá mes barato 
de tota la comarca. 

V. BADIAS PUYAL. 

EL MIRALL 

ñ /A. Barazoaín. 

Ahont se rejiexan las miradas vanitosas del 
ser ideal del pobre poeta que en sasfollías va á 
interrogarlo, que li vol robar /' imatje que en 
ell segons somia s' hi forma y que no hi veu 

quan á n' ell se dirigeix per adorarhi lo que 
sois podrá adorar en visions. 

—Qué te •/ poetaí—sos am.ichs se preguntan. 
—Ja no es el mateix, d- alegroy s' es tornat... 
ningú ho sab com s' es tornat! 

En sa cara, grabáis per sos penars, s' hi no­
tan faccions de pro/onda tristesa; y quan goiia 
el mirall, son únich conjident, no hi veu retra­
tada s' ánima envellida de tan cercar bojament 
I' ideal que jamay trobará. Y ell lo goita devo­
rando aquell mirall perqni las miradas d' una 
donaforen reflectadas, mes no las del ángel de 
sos somnis que cerca, perqué no s' enrecorda ó 
potser no vol sebrer que cap ángel s' ha grabat 
en cap mirall. 

* * 
—Pobre poeta!—diu la gent—¿y de qué 

mortf Niugú ho sab! 

ha 

El mirall aquell existeix perqué no 'I feri ah 
sa m,irada I' ideal de las visions del poeta... Eix 
deixá la térra per anar en sa busca per I' infi-
nit! 

S. BAVÍ BRAGÓNS. 

CR ú KI c A 

Hoy á las nueve de la noche el Centre Cáta­
la, dará una velada literaria- política-musical, 
tomando parte varios socios del referido Cen­
tre y notables oradores de la capital. 

La parte musical será interpretada por el 
Quinteto que dirige él Mtro. Sr. Glanadell. 

Ha sido nombrado de la comisión del tiro 
contra el granizo, el apreciado amigo, el me-
tereólogo D. Dionisio Puig. 

En el colegio de San Joaquín dirigido por 
las Rdas. Hermanas Carmelitas, celebrarán 
el dia 30 del actual, su anual fiesta con solem­
nes funciones religiosas por la mañana y tar­
de del citado día. Durante el acto de la Comu­
nión, trisagio y recitación de poesías por las 
alumnas, tocará escogidas composiones mu­
sicales el cuarteto de instrumentos de cuerda 
de esta villa. 

La societat La Alhambra dará mañana una 
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función pública en el teatro de su propiedad. 
Se representará el drama histórico Pau Claris 
de Roure y el juguete A peí y árepe/deCamp-
many. En los entreactos la orquesta Moderna 
Catalana, tocará escogidas piezas bailables y 
la fantasía de la zarzuela que ha obtenido más 
éxito, intitulada Bohemios del maestro catalán 
Sr. Vives. 

Para el día 1.° de Junio festividad de la As­
cención, está ajustada la orquesta Nueva Ca­
talana, para tocar en la función religiosa, con­
cierto y baile que se dará en la villa de Rubí. 

Para ver si les sería factible la fundación de 
un Colegio de su orden, estuvo en ésta un su­
perior de los Hermanos de la Doctrina Cris­
tiana. 

Nuestra riera, como acostumbra de cuando 
en cuando, ha inundado varios campos de sus 
orillas. 

Muchos curiosos fueron á visitar los luga­
res aquellos. 

Ha sido nombrado precidente del Centro 
Católico, el joven abogado y fiscal municipal 
D, Esteban Riera. 

Anteayer en un fangal de la riera quedó 
atascado un carro. 

El sábado próximo dará una representación 
de El Mistich, en el teatro de La Unión Libe­
ral, la compañia de Romea. 

Dicese que mañana vendrá con otros ora­
dores republicanos el batallador diputado 
Sr. Lletget. 

En el caso de no encontrar local apropósito 
para dar el mitin que se proponen, probable­
mente lo verificarán en la plaza de la Corona 
al aire libre. 

Fué sumamente animada la romería de 
Santa Quiteria. 

Las poblBciones de la Costa y del Valles 
dieron su mayor contingente. 

El coro de La Roca contribuyó á la anima­
ción de la fiesta. 

Bajo la segura y elegante batuta de su estu­
dioso profesor Sr. Arumi cantaron algunas 
piezas, que fueron aplaudidas. 

Debieran los dueños de perros conservar 
algún carino para el prójimo. 

Debieran decirnos, porque tal como sucede 
no tienen ninguno. 

Andan los animalitos como mejor les viene 
en gana, y no teniendo quien les haga enten­
der lo de los deberes sociales—que han de 
cumplir igualmente—el viandante que no vi­
gila se ve expuesto á uno de sus asaltos ó ¿ 
una de sus embestidas con sus correspondien­
tes ladridos. 

Podría muy bien hermanarse la afición á 
estos animales con el respeto y seguridad que 
se merecen las personas. 

El sábado próximo D. José Coma dará otra 
conferencia en el local de la Unión Republi­
cana. 

La hermosa y simpática Biblioteca Popular 
de L' AoenQ ha publicado el n." 37 de su meri­
toria colección. 

Forman el volumen diversos cuadros de la 
comarca de Castellón de la Plana, bajo el titu­
lo de Escenes Castelloneses, debido al conocido 
escritor Salvador Guinot. 

Es obra de muclio interés desde los puntos 
de vista literario y filológico. 

Por fin se ha marchado el qué hasta ahora 
ha sido ecónomo, el Dr. D. Manuel Rovira. 

Nada tiene que agradecerle Granollers y 
tal vez menos sus intereses religiosos. 

La mayoría de esta población vio con dis­
gusto su manera de comportarse. 

Sólo fueron á despedirle cuatro señores 
Pbros. Vecino de ésta ninguno. 

Nos callamos lo mucho que pudiera decirse 
respecto al mismo. 

Creemos, y no sabemos si vamos equivoca­
dos, que para con determinados asuntos y 
personas, el silencio y eL olvido, cristiana­
mente, es obra de caridad. 

ne falta un, en la 
Imprempta d APRENENT 

quest periódich, 

a-

Imp. Cucurella.—Granollers. 
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PARA VENDER 
hay una bodega con todos sus accesorios inclu­
so el vino en existencia. Da para vivir dos per­
sonas. Pueblo vecino á ésta. 

Informes en la Imprenta de este periódico. 
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